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			¡Por fin, ya era hora de que se publicara un libro así! Si es que la sexualidad masculina es una incomprendida…

			Allá por 2011 yo era un chico hetero en sus treintaitantos que vivía en Nueva York sin pareja estable y cuya mayor peculiaridad era ser divulgador científico y estar documentándose, en toda la profundidad que la tarea requería, para escribir un libro sobre la ciencia del comportamiento sexual humano. Ya sé; suena a excusa para ligar, pero os prometo que empecé centrado en la parte teórica con un interés intelectual genuino y entrevistando solo a investigadores en sus laboratorios. Poco a poco conocí otro tipo de expertos y lugares de experimentación, pero incluso antes de eso el sexo ya empezaba a resultar muchísimo más misterioso y complejo de lo que el Pere pre-S=EX2 pensaba…

			

			Recuerdo perfectamente el primer gran congreso de medicina sexual al que fui, en Chicago. Allí me contaron que estaban cambiando su visión de la medicina y la terapia sexual, y para ilustrarlo me explicaron que años atrás dicho congreso lo organizaba la Sociedad Internacional de Urología, que los temas principales de las sesiones eran erecciones y eyaculaciones precoces, pero que desde hacía poco tenían una perspectiva más amplia y biopsicosocial, conscientes de que los problemas sexuales de los hombres no eran solo por causas físicas ni los de las mujeres por psicológicas. Wow! ¡Yo había pensado que esto llevaba décadas superado! Y en parte era así, pero reflejaba un par de mitos todavía demasiado arraigados en la sociedad: que hombres y mujeres tenemos más diferencias que similitudes (todos los metaanálisis sobre disparidades de género demuestran que no es así), y que la sexualidad masculina es más orgánica y homogénea, y menos enigmática y vulnerable. Erróneo también. Por citar una de las muchas investigaciones que descubrí, en el Kinsey Institute de la Indiana University se conversa con una sexóloga que estudiaba los motivos por los que algunos chicos jóvenes se resistían a utilizar preservativo en sus relaciones. Bastantes argumentaban incomodidad o pérdida de sensaciones, pero cuando analizaba en profundidad las causas veía que un motivo muy frecuente era que en el proceso de ponerse el condón se ponían nerviosos, se les bajaba la erección y no querían volver a pasar por esa experiencia que a algunos les dejaba traumatizados. Lo curioso del caso es que a quien esos chicos solían acusar del «fallo» era a su pene, como si el problema estuviera en sus vasos sanguíneos y tejidos esponjosos, en lugar de a su mente que durante el momento de tensión activó el sistema nervioso simpático retirando flujo sanguíneo de los genitales para enviarlo a los músculos, como ocurre en cualquier situación de ansiedad. 

			Podría seguir contando infinidad de investigaciones y factores que condicionan el deseo, la excitación, el comportamiento y la respuesta sexual masculina y femenina, pero prefiero comentar algo curioso que ocurrió a medida que mi entorno fue averiguando a qué dedicaba mis días y mis noches neoyorquinas (no todo iba a ser ciencia), y que se hizo muchísimo más común tras la publicación del libro: me empezaron a llegar todo tipo de consultas y peticiones de ayuda de todo tipo de personas. Por hablar solo de chicos, me contactaba desde el chaval cuya timidez le bloqueaba para intentar ligar hasta el que tenía fantasías sexuales que le perturbaban, el que consideraba que terminaba demasiado pronto, el que había perdido las ganas, o los que tenían todo tipo de desajustes con su pareja. Recibía un abanico de dudas, confesiones, miedos, problemillas y problemones que me incomodaban profundamente porque en realidad yo me sentía totalmente incapaz de evaluar. Si bien la ciencia me permitía explicar perfectamente la neurofisiología de la erección y el orgasmo, y tenía a mano infinidad de encuestas y estudios sobre los motivos y porcentajes por los que ocurrían ciertos trastornos, cuando alguien te expone su problema concreto no hay porcentajes ni generalizaciones que valgan; se debe hacer un análisis personalizado y dar una respuesta individualizada a cada persona. Y yo no estaba formado para eso. Entonces fue cuando empecé a construir una red de sexólogas y expertos en diferentes prácticas sexuales a quienes derivar casos y llamar cada cierto tiempo para comentar situaciones que no aparecían en los artículos científicos. Eran conversaciones apasionantes sobre algo, la sexualidad humana, en lo que sobran chascarrillos y morbos baratos y falta información y debate documentado. Como siempre digo, el sexo está intelectualmente desaprovechado. 

			Pero os iba a contar que con el tiempo, por afinidad profesional y personal, Ana Lombardía se convirtió en mi sexóloga de referencia a quien recurría cada vez que necesitaba la opinión de una psicóloga que además de dominar perfectamente la teoría sexológica, tenía las herramientas, la experiencia, el arte, el rigor y la responsabilidad para aplicarla a lo individual. No sé cuántos mensajes de voz habremos intercambiado Ana y yo debatiendo sobre casos o tendencias, llegando casi siempre a conclusiones profundas, bien fundamentadas e incluso nuevas hipótesis. Creedme que no es tan fácil encontrar alguien así. Hay infinidad de visiones diferentes y personas divulgando sus opiniones sobre sexualidad en redes sociales o medios de comunicación, generalmente con buena voluntad y atino, pero no siempre basándose en datos o conocimientos sólidos ni experiencia terapéutica. No lo critico, pues muchas veces motivar, inspirar y dar ideas ya es suficiente para el cambio de mirada y actitud sobre el sexo que tantas personas reclaman, pero ante casos singulares es mejor escuchar a una sexóloga de solera como Ana Lombardía, que dedica toda su actividad profesional a ver casos reales, no a imaginarlos. ¡Ah, y además, es simpática y divertida! Ya sé que a vosotros, lectores, quizá esto no sea lo que más os importe a la hora de elegir el libro, pero no lo podía obviar.

			Por todo esto cuando Ana me contó su intención de escribir un libro sobre sexualidad masculina a partir de casos que ella había analizado me pareció fabuloso, cuando me pasó el borrador del libro que tenéis en vuestras manos me resultó interesantísimo —ya lo veréis—, y cuando me pidió escribir el prólogo sentí un gran honor y gratitud que intentaré compensar con una confesión, que refuerza la idea de que este libro no será útil solo para chicos con inseguridades sino para todos y para todas: mi vida sexual mejoró muchísimo a partir de la documentación y escritura del S=EX2. Es algo que siempre evité tratar en las entrevistas y que puede parecer una obviedad, pero querría explicar el porqué.

			Antes de emprender esta aventura por la sexualidad humana yo respondía al estereotipo del típico chico hetero —resulta que no es tan típico— que creía que ya tenía una vida sexual satisfactoria sin gran margen de mejora ni aprendizaje, y que que ya sabía casi todo lo que hacía falta saber sobre sexo. Inocente… en pocos meses documentándome aluciné con lo que uno puede averiguar sobre las reacciones de su propio cuerpo y de sus parejas, sobre cuán cerrada tenemos en realidad la mente, y sobre la diversidad de maneras que uno puede disfrutar de la sexualidad si se permite un poco de atrevimiento. Y todo empezó con leer, leer, leer y hablar con gente diferente. Obviamente luego tienes que lanzarte a la aventura y permitirte alguna que otra locura, pero la información es la llave al autoconocimiento y la exploración consciente. Por eso, aunque sintáis que no tenéis dudas ni problemas y vuestra vida sexual ya va muy bien, pensad que con un poco de conocimiento puede ir mucho mejor. Y esto pasa por ser más consciente de vuestra sexualidad pero también la de los otros. Los hombres conectan mejor con sus amantes cuanto mejor entienden la fisiología y la biopsicología de la respuesta sexual femenina, y lo mismo ocurre a la inversa. Por eso este libro también es para vosotras, chicas, porque quizá descubrís esas partes más ocultas y frágiles que los chicos no nos atrevemos a exponer, y que pueden llevar a reacciones y comportamientos a primera vista incomprensibles. Al final, el sexo más sublime llega a partir de la empatía, la confianza, la conexión y la unión profunda en lo físico y lo mental. El placer es sin duda un aspecto importante del sexo; la trampa biológica que hace que queramos repetir situaciones dopaminérgicamente premiadas, pero en realidad el factor más mágico del sexo no es el placer sino el deseo, esa atracción intensa y a veces inexplicable que cuando resulta recíproca es explosiva, y la naturalidad de vivir la sexualidad con una mente abierta y una actitud positiva, que es muchísimo más importante que unos centímetros o minutos de más o de menos. Este libro os ayudará a conoceros y conocer a los otros, os inspirará, y os dará esa naturalidad y confianza que os permitirá mejorar vuestra conexión sexual con vosotros mismos y con los demás. A mí me hubiera ido muy bien. ¡Que lo disfrutéis!,

			
		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			
			Uno de los primeros casos con los que me topé cuando empecé a trabajar como sexóloga fue algo que me habían dicho casi nunca me iba a encontrar: un hombre heterosexual con dificultades para llegar al orgasmo. Recuerdo cómo, cuando me formaba, estudiamos ampliamente la anorgasmia femenina. Al terminar ese módulo apenas vimos unas pinceladas sobre la masculina y, además, nos dijeron que seguramente nunca nos encontraríamos un caso así en la consulta.

			Por supuesto, cuando me encontré con aquel caso yo estaba fascinada. Por un lado, mi falta de experiencia en la consulta y las ganas de aprender hacía que estuviese muy entusiasmada. Por otro, el hecho de encontrarme con un caso tan supuestamente poco común, y tan pronto en mi carrera profesional, despertaba en mí muchas dudas… y mucha curiosidad sobre la sexualidad masculina. Francisco llegó a mi despacho para cambiarlo todo.

			Estar siempre dispuesto, ser buen amante, ser atractivo y estar bueno, tenerla grande y dura, aguantar mucho sin correrse… son algunos de los «requisitos» que la cultura impone a los hombres para que se os considere buenos en la cama. Las expectativas son tan altas que, desde luego, no se pueden cumplir. Ningún cuerpo funciona así siempre, ¡ninguno!, y, lo que es más importante, aunque lo hiciese, no significaría que la mujer se lo fuese a pasar mejor. Ni él tampoco.

			Esta concepción de cómo debe ser el hombre a día de hoy está muy extendida y puede suponer una presión enorme a la hora de enfrentarse a las relaciones sexuales. A algunos hombres les afecta más que a otros pero creo que todos, de una forma u otra, sufren alguna de las consecuencias de la idea de «hombre sexual» que la cultura nos ofrece.

			A Francisco todo esto le afectaba, y mucho. Era tal la presión que sentía por complacer a sus parejas femeninas que no conseguía disfrutar. Se centraba únicamente en el placer de ellas, en estar a la altura y en dar la talla. Por tanto, no conseguía relajarse lo suficiente como para descontrolarse y sentir su propio orgasmo ¡Cómo se iba a dejar llevar, si no pensaba más que en ser el amante perfecto!

			La sexualidad está llena de «deberías» sociales, esa serie de requisitos y pautas que debemos seguir para ser considerados sexualmente adecuados: tener un nivel de deseo adecuado, un tamaño del pene adecuado, una frecuencia coital adecuada, un número de compañeras sexuales adecuado, una serie de experiencias adecuadas… incluso una ejecución en la cama adecuada. La presión social no deja nada al azar.

			Esta nos marca también cómo tenemos que comportarnos en otros aspectos de la vida: qué empleo escoger, dónde vivir, en qué hemos de gastar nuestro dinero, cómo ha de ser nuestro aspecto físico, etc.; pero la cuestión es que, cuando se trata de temas sexuales, las presiones que sentimos pueden no ser tan evidentes y, por tanto, nos resulta más difícil combatirlas.

			Muchas veces, cuestionándonos las normas sociales establecidas, somos capaces de pararnos a pensar, de forma consciente, qué profesión preferimos o qué tipo de ropa queremos llevar, pero en asuntos de cama, la cosa no es tan fácil. O aquellas no resultan lo suficientemente explícitas y evidentes como para poder luchar contra ellas, o las tenemos tan interiorizadas que ni nos planteamos que puedan ser de otro modo. Las asumimos como verdades universales, y nos esforzamos, antes que nada, por encajar en ellas… frustrándonos y sintiendo un gran malestar cuando no lo conseguimos.

			En realidad, la sexualidad debería ser lo más individual y personal del ser humano: algo que cada persona pudiese construir para sí misma, de forma consciente, pensando únicamente en sus gustos, deseos y necesidades, y acordando las formas de relacionarse con sus parejas de turno.

			Cada persona es de una manera y, por tanto, nuestra vida sexual debería ser también distinta. Los factores psicológicos son fundamentales a la hora de formar nuestra vida sexual. Hay gente introvertida, extrovertida, seria, alegre, confiada, miedosa, lanzada, tranquila… y, en función de eso, cabría esperar que viviésemos la sexualidad en base a ello. La cuestión está en que, como ya hemos visto, la sociedad pretende que todos nos ciñamos al mismo patrón.

			Cuanta mayor es la presión que siente un hombre para cumplir todas esas expectativas, peor es el resultado que va a obtener. Sobre todo porque la mayoría de esas expectativas dependen de la actividad y ejecución del pene… y este, cuando se siente intimidado, no «funciona».

			Las principales preocupaciones de ellos radican precisamente en este punto: las dificultades para conseguir y mantener una erección y la pérdida de control de la eyaculación son los grandes temas. Los conceptos de masculinidad y virilidad están construidos, en gran parte, en torno al pene; y un miembro duro, cuya erección no flaquea nunca, y que aguanta así durante mucho tiempo, parece ser el ideal al que aspirar y la panacea para lograr que las mujeres se derritan de placer en sus manos.

			Aunque el hecho de que la gran parte de las mujeres no tienen orgasmos únicamente con la penetración, por mucho que esta dure y dure, es ya cada vez más conocido por la población, la presión sobre la ejecución del pene no se alivia. Muchos hombres saben que las mujeres tienen orgasmos principalmente con la estimulación del clítoris, pero aún se insiste en que lo más importante es penetrar y penetrar.

			Lo cierto es que, en este terreno, Francisco se desenvolvía muy bien. No era capaz de llegar al orgasmo, pero sí mantenía la erección durante mucho tiempo. En ese sentido se sentía bastante seguro y confiado: ¡un hombre que no se corre nunca puede dar todo el placer del mundo a sus parejas!, creía él.

			La eyaculación y la erección son reflejos del cuerpo humano y, como tales, son algo que difícilmente se puede controlar (aunque, como veremos, sí podemos hacer muchas cosas para manejarlos, si sabemos cómo). Por tanto, resulta bastante arriesgado depositar en ellos el éxito de una buena vida sexual.

			Tras todo esto se oculta la obligación que siente el hombre de tener que complacer a la mujer con el pene. Hasta la fecha, nadie ha aparecido por mi consulta quejándose de que tarda poco en correrse cuando le hacen una mamada. Incluso, en los manuales de clasificación diagnóstica de psicología y medicina —que no estaría mal que se fueran poniendo al día en estos temas—, todavía hablan de «eyaculación precoz» aludiendo al periodo de tiempo que el hombre tarda en eyacular desde que la penetración se inició. Eso sí, si antes se la habían estado chupando durante 15 minutos, ese tiempo no entra en el cómputo. Ajá.

			Junto a la erección y a la eyaculación, cada vez hay más hombres preocupados también por su deseo sexual. Creen que tienen menos del que deberían… en especial, si sus parejas muestran más y les «reclaman» una mayor frecuencia. En el capítulo 1 sobre el deseo veremos que hay hombres con más deseo sexual que otros y que la presión por mantener encuentros en los que intervenga el pene erecto hace que las ganas de mantener relaciones sexuales puedan disminuir considerablemente.

			EL GUION

			La cultura nos dice qué es lo que tenemos que hacer en la cama. De hecho, nos da un guion de actuación bastante concreto al respecto —que se ve muy bien, sobre todo, cuando conocemos a alguien nuevo—. Generalizando mucho —pues hay innumerables excepciones y variantes al respecto—, hacemos siempre lo mismo. Nos conocemos, tonteamos y flirteamos. Después, hay un acercamiento físico progresivo —roces en las manos o en el hombro, algún beso cercano a la comisura de los labios, etc.—. A continuación, nos besamos. Tras ello, nos empezamos a calentar y a meternos mano, y nos desnudamos. Luego, vienen los mal llamados «preliminares» —que suelen ser la masturbación y el sexo oral— y, finalmente, la penetración vaginal. Esta suele ser la última práctica que llevamos a cabo; con ella, el hombre suele tener el orgasmo, y «lo ideal» según nuestra cultura sería que la mujer también lo alcanzase de ese modo (cosa que no suele suceder con mucha frecuencia).

			Aquí es donde Francisco comenzaba a encontrar dificultades. Se dedicaba largo y tendido a la penetración, pero no llegaba al orgasmo. A él le apetecía poder disfrutar de ese momento, por supuesto, pero el problema no venía por su falta de satisfacción, sino por la perplejidad de ellas: «¿Por qué no te corres, Francisco?» «¿No te lo pasas bien?» «¿Algo va mal entre nosotros?» «¿No te gusto lo suficiente?».

			Aunque sabía que ellas no tenían nada que ver en su dificultad, no poder cumplir con el patrón le empezaba a ocasionar problemas con sus parejas.

			No bastaba solo con tenerla dura; ellas esperaban que él también se lo pasase bien.

			¿Te suena este patrón? ¿Lo has reproducido alguna vez? Lo cierto es que el hecho de tener guiones de actuación puede resultarnos muy útil en determinadas ocasiones. Las personas estamos constantemente tomando decisiones y no nos viene mal una ayudita… sobre todo cuando se trata de situaciones como las del sexo, en las que la incertidumbre —y la falta de claridad e información— es muy alta.

			Sin embargo, los guiones pueden hacernos más mal que bien. La sexualidad tiene que ver con hacer lo que quieras, en el momento que quieras, con quien tú quieras… escuchando tu cuerpo, el cuerpo de tu pareja —vuestros deseos y necesidades— en todo momento. Un guion es todo menos eso.

			Muchas veces lo llevamos tan interiorizado que ni nos lo planteamos. No pensamos si lo que estamos haciendo lo hacemos porque realmente nos apetece o porque es lo que toca. Ahora «toca» besar, masturbar, chupar, penetrar, hacer que mi pareja llegue al orgasmo, etc.

			Este guion no lo utilizamos únicamente con personas que acabamos de conocer. Muchas veces, cuando nos involucramos en una relación más estable, lo utilizamos también. Solemos introducir algunas variantes en el guion, según vamos conociendo a nuestra pareja y descubriendo lo que le gusta. Sobre todo, introducimos variantes en función de lo que descubrimos que «funciona» con nuestra pareja. Y con «funciona» me refiero a lo que hace que nuestra pareja llegue al orgasmo. Una vez identificada la ruta, repetimos (o intentamos repetir) ese nuevo patrón una y otra vez, independientemente de cómo nos sintamos cada día; esto suele conducir a la rutina, al aburrimiento y a la disminución del deseo.

			Cuando Francisco vino a mi consulta fue porque había conocido a una mujer que le gustaba mucho y con la que estaba manteniendo una relación de pareja.

			Sus dificultades para llegar al orgasmo estaban empezando a ser motivo de alarma para ella, y esta alarma una fuente de presión para él.

			Seguía sin poder cumplir el guion.

			En las relaciones hetero, el guion tiene dos elementos fundamentales: la penetración vaginal y el orgasmo; sin ellos, parecería que el encuentro sexual no estuviese completo. 

			El lenguaje es muy claro a este respecto, y refleja la realidad de cómo vivimos todo esto. Piensa, por ejemplo, en cómo hablamos del orgasmo: preguntamos: «¿has acabado?» o «¿has terminado?» y, si no, decimos «te has quedado a medias». Cuando vamos al médico y quiere averiguar si somos «sexualmente activos», en realidad se está interesando por la penetración. Dejamos de ser «vírgenes» una vez que practicamos esta última de forma vaginal; y, si te enrollas con una chica y os besáis y os metéis mano, pero no hay penetración, afirmamos que «aún no nos hemos acostado».

			Del mismo modo, calculamos la calidad la vida sexual en pareja en base al número de orgasmos o cantidad de veces que tenemos penetración vaginal. Para mucha gente, un encuentro sexual sin ninguno de estos dos elementos «no cuenta», no está completo o no ha sido satisfactorio.

			Pero pensemos un momento: seguro que en tu historia sexual podemos encontrar un día en el que tuviste un encuentro sexual fantástico y en el que no hubo orgasmo ni penetración, y viceversa, otro en el que sí se produjeron ambos, pero que te resultó bastante mediocre y poco satisfactorio.

			Francisco «se quedaba a medias».

			El problema fue evolucionando (siempre lo hacen si no los atajas a tiempo) y empezó a tener dificultades de erección… pues la presión era tal que no se excitaba lo suficiente y, por tanto, se le bajaba.

			Puesto que estaba perdiendo su «superpoder» de penetrar durante horas, aprendió a compensarlo convirtiéndose en el rey de los mal llamados «preliminares»: el sexo oral y la masturbación.

			La sexualidad es, por definición, todo aquello que nos resulta placentero, nos aporta algo positivo y que hacemos de manera deseada y consentida. Desde luego, en esta definición entran muchas más cosas que echar un polvo, tener orgasmos o encuentros con genitales. Los besos, las caricias, las palabras o las miradas también son formas de sexualidad. 

			El problema está en que la cultura en la que vivimos nos dice que una buena vida sexual debe medirse en base a orgasmos o a penetraciones. El resto son «solo mimos» o prácticas sexuales de segunda categoría. De hecho, el término «preliminares» se refiere justo a eso, a lo que hacemos antes de «lo verdaderamente importante». Los preliminares son prácticas que, para mucha gente, están ahí casi únicamente para que estemos lo suficientemente excitados como para que se produzca la penetración; son lo que permiten que el hombre pueda tener una erección y la mujer estar lo suficientemente lubricada.

			«Estancado» ahora en el territorio de los preliminares, Francisco se empleaba aún más a fondo para ser un amante extraordinario, y compensar así lo que él consideraba sus «carencias».

			¿Te acuerdas del suceso de Bill Clinton con Monica Lewinsky en 1998? El presidente de Estados Unidos, un hombre casado y con mucho poder, tuvo una aventura con su becaria. El tema salió a la luz cuando se mostró la «prueba» de que ella le había realizado una felación, tras lo cual se había manchado con semen su vestido. Escandaloso, ¿verdad? Pues bien, todo el revuelo que se formó en su momento fue suavizado por los asesores de imagen y el gabinete de prensa correspondientes, que se apoyaron precisamente en la idea de «preliminares». El argumento de fondo fue algo así como «bueno, no ha sido tan grave; “tan solo” se trató de sexo oral. Otra cosa sería que hubiese existido penetración; eso sí que habría que castigarlo… Además, la “guarra” es ella, pues es quien ha realizado la felación. Él solo recibía, de forma pasiva, no ha actuado». En inglés, el idioma legitima aún más toda esa línea de razonamiento: ellos distinguen el «foreplay» —sería lo equivalente a nuestra palabra «preliminares»— del «sex». Para muchos estadounidenses, estaríamos ante dos cosas distintas: en sentido estricto del término, los unos no incluyen al otro. ¡Hasta este punto el lenguaje influye en nuestra vida sexual!

			A lo largo de este libro veremos cómo funciona realmente la sexualidad masculina, y cómo podemos obtener muchísimo más placer si reconstruimos toda esa idea que nos han impuesto sobre esta.

			Lo más fascinante de todo será comprobar que, cuando echemos a un lado todas esas presiones por cumplir lo que la sociedad espera de nosotros —y, de paso, adquiramos algunas herramientas básicas, pero desconocidas por casi todos—, el comportamiento de las erecciones será mucho mejor, adquiriremos mayor control sobre nuestras eyaculaciones, y seremos mejores amantes.

			Francisco había sucumbido a todas estas presiones de la cultura.

			La cosa no se quedó ahí, sino que su problema fue evolucionando más y más… hasta que empezó a dejar de sentir ganas de acostarse con su pareja. Tal era la presión que sentía que el sexo dejó de ser algo apetecible.

			[Retomaré la historia de Francisco más adelante, en el capítulo 3 de este libro, Dificultades para llegar al orgasmo.]

			¿ALGUNA VEZ HAS SENTIDO ALGUNA DE ESTAS PRESIONES?

			
				
					
					
				
				
					
							
							Tengo que tenerla grande para poder satisfacerla

						
							
					

					
							
							Tengo que aguantar mucho sin correrme

						
							
					

					
							
							Tengo que estar bueno para resultar atractivo

						
							
					

					
							
							Tengo que tenerla siempre dura

						
							
					

					
							
							No se me puede bajar en ningún momento 

						
							
					

					
							
							Tengo que ser buen amante y saber cómo darle placer

						
							
					

					
							
							Ella tiene que llegar al orgasmo con mi pene

						
							
					

					
							
							He de tener siempre ganas y estar dispuesto

						
							
					

					
							
							Si no le doy un orgasmo, no me llamará más

						
							
					

				
			

			Voy a tratar de mostrar otra cara de la sexualidad masculina: aquella que no es «idílica», y en la que no siempre hay ganas, ni erecciones ni orgasmos. Una en la que los «gatillazos» son frecuentes, y en la que ellos también tienen dolor de cabeza. No es la que nos venden, ni la que se supone que hemos de tener, pero sí tan real como la vida misma —y, sobre todo, mucho menos encorsetada—. Te permitirá, seguro, vivirla de forma más libre y placentera.

			Me parece importante señalar que este no es un libro de autoayuda; te resultará muy esclarecedor, te identificarás con muchas cosas de las que hablo e, incluso, encontrarás muchas herramientas para mejorar tu sexualidad. Aun así, no es un libro con ejercicios y recomendaciones al uso, sino uno en el que observarse, analizarse y reflexionar. Sin duda eso te será muy útil.

			Te recomiendo, eso sí, que leas el libro entero, no únicamente aquella parte en la que tengas más interés; verás que, en realidad, no se pueden separar unas de otras (yo lo he hecho por una cuestión didáctica), y que para comprenderlas mejor conviene hacerlo secuencialmente.

			En cuanto a los casos que ilustran los diferentes apartados, he de decirte que están basados en personas que efectivamente han pasado por mi consulta, aunque, por supuesto, de ninguna forma hablo directamente de ninguno de ellos. Los nombres, edades y profesiones son inventados, y muchos detalles han sido modificados de tal manera que en ningún caso se pudiera identificar a nadie: el anonimato y la confidencialidad son, como es obvio, primordiales. Mi intención, en este sentido, ha sido tan solo la de crear relatos verosímiles y lo más reales posibles que, sobre todo, resultaran educativos y funcionales para el contenido que en cada momento pretendía trasladar.

			Quizás pienses que mis pacientes no son representativos de la población; al fin y al cabo, vienen porque tienen un «problema» o dificultad que no saben solucionar por sí mismos. Puede que tengas razón en
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